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María

EL nombre de la Virgen era María.


¡María! Myriam de Judá. María de Nazaret.


Este nombre ha sido el más escogido 


entre todos los nombres de mujer.


Tiene un sonido especial 


cuando se lo pronuncia calmadamente.



María, María, María.


Es como decir:


Amor, verdad, justicia, belleza, 


paz, libertad, esperanza, alegría .


María es pureza. Es amistad. 


Es transparencia. Es compromiso. 


Es hermosura. Es fidelidad.


Es el signo femenino en la vida humana.


Es el rostro cercano y la mirada de Dios.


Es la confianza de pedir sin miedo 


y es la seguridad de protección.


María tiene sonido de juventud.


Es una adolescente que sonríe.


Es una joven que ama.


Es una mujer que canta.


Tiene significado de María Soledad, 


María Dolores, María Consuelo, 


María Gracia, María Angélica,


María Paz, María Victoria, 


María Pía, María Esperanza 


y Luz María.


Y especialmente tiene recuerdo y sentido 


de María José y de María Jesús.


Decir María es decir silencio, 


es decir palabra, canto y oración.


Decir María es hablar de Dios 


y es hablar del hombre.


Decir María es decir Iglesia,  


Madre, Maestra, Virgen, 


Mujer, Amiga, Hermana, Hija y Esposa.


Decir María es decir tierra, mundo e historia. 


Y es decir eternidad y cielo.


El nombre de la Virgen era María .


Cada mujer lleva este nombre escondido en su corazón.


Y cada hombre lo pronuncia en el secreto de su vida.


Según algunos estudiosos 


María significa "Estrella del Mar".


Estrella porque nos orienta en la penumbra.


Estrella porque ilumina nuestras noches.


Del mar porque es enorme e inseguro.


Del Mar, porque queremos llegar al puerto.


Otros piensan que María quiere decir "perseverante", 


"valerosa", "amada de Dios", 


"la que hace ver", "la excelsa".


No nos importa lo que nos digan 


los eruditos sobre su nombre.


Lo que es importante es lo que María 


significa en nuestra propia vida.


Ella es María Compromiso, 


María Esperanza de los humildes. 


María Verdad y María Justicia.


Ella nos empuja a amar y a servir, 


a creer y a orar.


María es un canto, y un poema, 


lleno de actualidad y contenido.



Alégrate, María.



No temas; María.



Santa María.


El nombre de la Virgen era María.


Dios te salve, María, 


llena eres de gracia, 


el Señor está contigo. 


Bendita eres entre todas las mujeres 


y bendito es el fruto de tu vientre:       Jesús.


María de la Alegría

Alégrate, María,


porque. has hallado gracia a los ojos de Dios.


Este saludo del ángel la llena de sonrisa.


"Alégrate. María, 


porque Dios puso en ti sus ojos y su amor".


"Alégrate, María . 


No tengas miedo. 


Eres bendita para siempre".


"Alégrate, María". 


Dios para nacer no quiere un corazón triste.


"Alégrate, porque el Señor está contigo".


La primera palabra es una invitación a la alegría.


El primer contacto con María 


es la experiencia del gozo.


Nada de angustias. Nada de temores. 


Nada de tristezas.



Alégrate. María.


Y María se alegra en verdad.


En su seno virgen empieza a crecer la vida.


La Palabra de Dios en ella se hace carne.


Es la elegida de Dios. 


Y por eso María es una fiesta.


Y sale por las montañas para comunicar su noticia.


Y la prima Isabel se da cuenta del gozo que la invade. 


Y se lo dice:


"Feliz tú que creíste que se cumpliría 


lo anunciado de parte del Señor".


Y hasta el Bautista salla de gozo en el seno de su madre 


al escucharla.


Entonces María, poetisa del amor y la justicia, 


sonríe y canta:


"Proclama mi alma la grandeza del Señor.


Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador.


Todas las generaciones me llamarán Dichosa.


Porque el Poderoso ha hecho grandes cosas en mí".



María se entusiasma. Y baila de gozo.


Y sin duda, 


todas las generaciones la han llamado 


y seguirán llamando: Dichosa, 


Bienaventurada, y Bendita.



María se alegra esperando a su Hijo 



y se alegra cuando nace.



Lo loma en sus brazos 



y lo muestra a los pastores 



que han recibido un anuncio 



que alegrará a todo el pueblo:


"En la ciudad de David ha nacido el Salvador".


Y al poco tiempo recibe la visita de unos reyes 


que han venido del Oriente 


y acepta los regalos que le traen.


Y hasta un anciano de Jerusalén 


se dispone a morir tranquilo 


porque sus ojos han visto la Salvación.


Incluso los ángeles se alegran en el cielo y cantan.



María se alegra. Y nos alegra.


Un día una mujer entre la multitud 


quiso elogiar a María y le dice a Jesús:


"Feliz el vientre que te llevó 


y los pechos que mamaste".


Y Jesús no rechaza el elogio pero advierte:


"Felices más bien 


los que escuchan la Palabra de Dios 


y la ponen en práctica".


Porque precisamente el gozo de María 


es escuchar a Dios, ponerse a su disposición, 


hacer todo lo que Él le inspira, y-servir a sus hermanos.


"Que se haga en mí según tu Palabra".




 "Alégrate, María".


Pero el gozo de María tiene un momento cumbre


que está guardado en el silencio y en la emoción.


Después de sufrir tan intensamente 


la humillación y la muerte de su Hijo ajusticiado, 


puede volver a saltar de gozo 


y alegrarse en su Resurrección.


Alégrate, María, 


porque la muerte no tuvo dominio sobre Él.


Alégrate, María, 


porque con Él todos somos resucitados.


Alégrate y canta María, 


porque el mismo Espíritu que te hizo fecunda, 


ha hecho Madre también a la Tierra, 


y ésta ha dado a luz 


al primer nacido de entre los muertos.


Y con esta alegría vivirás para siempre.


Y en esta alegría nos esperas junto a Él.


Y yo, desde ahora me alegro, y también sonrío y canto.


¿ Quién puede negar 


que la más profunda aspiración de su vida,


es vivir feliz, estar alegre 


y gozar intensamente sus días?


Cada movimiento que hacemos, 


cada actividad, cada conocimiento, y cada gesto,


está inspirado en esa búsqueda:


queremos vivir felices queremos gozar la vida.


Y sin embargo muchas dificultades y problemas 


van amargando nuestro rostro 


y van sumergiéndonos en penas, 


desesperaciones y llantos.


María es ejemplo de alegría.


María es causa de nuestra alegría.


Sólo amando intensamente, 


sólo escuchando a Dios y su Palabra, 


sólo aceptando a Jesús en el corazón 


y sirviendo delicadamente a los demás, 


encontraremos los caminos para vivir alegremente.


No te engañes a ti mismo ni te dejes engañar por otros.


Muchos te prometerán felicidad 


con recetas muy baratas.


Te hablarán de la comodidad, 


de los intereses, de la seguridad, 


el dinero, las inversiones y los egoísmos.


Algunos creerán que la alegría 


es vivir huyendo de los dolores 


o la confundirán con la carcajada sin contenido.


Si tú quieres ser feliz, 


pregunta a María por qué ella puede saltar de gozo.


Pregúntale .  Y escucha su respuesta.



Y hazle caso.


Virgen de la alegría, 


entusiasta en el amor y en el servicio, 


ayúdanos a sonreír y a cantar 


como un gran pueblo de hermanos.


Danos la confianza de que Jesús vive en nosotros.


Quítanos el miedo 


y haznos trabajar por la paz y la justicia, 


de modo que todos los hombres 


puedan vivir alegremente.    Amén.


María del Dolor

Una espada atravesará tu alma, 


le había profetizado en el templo 


el anciano Simeón.



Y  así sucede.


María canta alegre la venida del Mesías 


pero comparte también con Él, 


el dolor de la Redención.


María sufre buscando un sitio en el pueblo de Belén 


para que Jesús pueda nacer dignamente.


Los hombres le cierran las puertas. 


Los animales le abren su corral.


Y al poco tiempo María huye con Jesús hacia el exilio 


porque el rey Herodes tiene miedo 


y busca al Niño para matarlo.


Cuando Jesús cumple doce años 


María busca angustiada a su Hijo 


por las calles de Jerusalén 


hasta encontrarlo en el templo.


Y durante tres días también sufrirá 


la ausencia de su Hijo 


hasta que al tercer día lo volverá a ver resucitado.


 Y María medita estas cosas en el silencio


y las guarda en su corazón.


María  acompaña el sufrimiento de Jesús 


y sufre con Él.


Ve a su Hijo trabajar de carpintero 


y ganar con el sudor de su frente el pan y el vestido 


como humilde obrero de la tierra.


Ve a Jesús salir de su casa y dejar su familia 


para predicar el Mensaje de su Padre. 


María no lo detiene junto a ella 


ni pone obstáculos a su Misión.


María ve a Jesús aplaudido por la multitud 


pero no se aprovecha del triunfo 


ni pretende gozar de privilegios.


Cuando el Hijo sufre y muere ella 1o acompaña.


Porque el dolor más profundo 


es contemplar con impotencia 


la humillación del Hijo amado.


¡ Ella lo  había esperado tanto tiempo !.


Nació de sus entrañas.


 Lo alimentó con sus pechos. 


Lo acarició con sus manos 


y lo amó con todo su corazón.


Ahora lo ve desfigurado, 


como un espantapájaros en una siembra.


Su rostro no parece rostro humano. 


Los que lo ven le vuelven la cara.


Ahí está el malhechor, el torturado, el maldito, 


desnudo y colgando de un madero 


para burla de su pueblo.


Cada momento es una espada 


que a María le atraviesa el alma:


Atado y azotado a una columna del castigo.


Abofeteado en pleno rostro.


Abandonado por todos los amigos.


Coronado de espinas.


Cargando una pesada cruz por el camino.


Atravesadas sus manos y sus pies.


Desangrándose lentamente...


Y el grito de Jesús en esa tarde 


le traspasa el corazón y los oídos: 


"Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado?"


"Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".


María vive la cruz. No la observa.


María comparte el sufrimiento. 


No se tapa los ojos ni se arranca.


María asume la pasión. No la niega.


Participa del dolor, de la humillación y de la muerte.


Permanece de pie. No se desmaya ni desespera.


Ama a su Hijo. No duda. 


Confía plenamente en Él.


"Una espada atravesará tu alma". Así sucede.


Como tantas espadas que nos atraviesan la vida 


y que nos hieren el corazón.


Como tanto dolor ahogado que llevamos en silencio 


o que gritamos con impotencia.


¿Lloro María junto a la cruz? Es lo más seguro.


Sus lágrimas deben haber regado la tierra 


al mezclarse con la sangre salvadora.


El  dolor es penetrante. 


Dolor ante un Hijo que agoniza.


Dolor ante el egoísmo y la mentira, 


ante la prepotencia, el abandono, 


a soledad y la injusticia.


María es la madre que sufre por su Hijo. 


Y es la Mujer que se queda sola 


afrontando los problemas.


Y cuando el silencio es el mejor lenguaje


 y la mejor palabra, 


María recibe en sus manos al Jesús desclavado. 


Besa su rostro frío, acaricia su cuerpo, 


lo envuelve en una sábana, 


y lo deposita con ternura en una tumba prestada.


Y después que la piedra selló para siempre su sepulcro 


María mira solamente.


Y en
el silencio de la tarde ella busca comprender.


Mira en la lejanía los rostros 


de los hombres que lo mataron.


Mira a los amigos que tuvieron miedo 


y se escondieron.


Mira la tierra, la montaña 


la cruz y la ciudad.


Y esa mirada permanece en tus ojos y en los míos.


Y ella espera una respuesta...


María, Virgen de la Cruz, 


mira con bondad las muchas cruces 


de tus muchos hijos, 


que no siempre sabemos llevar 


con valor en nuestra espalda.


Mira las cruces,


en las cuales son colgados hoy 


tantos hombres y niños inocentes.


Ayúdanos a mirar nuestro dolor 


para asumirlo y enfrentarlo.


Te pedimos por los crucificados y los crucificadores.


Te pedimos por los que desesperan 


y por los que evaden sus sufrimientos.


Acuérdate de los que luchan de mil maneras 


para aliviar el dolor humano.



María Esperanza

I SRAEL es un pueblo que madura en la Esperanza.


Aunque algunos prefieren la seguridad 


y las cebollas de Egipto, 


Israel atraviesa con riesgos el Mar Rojo 


para alcanzar su libertad.


Aunque es doblegado por la tentación, 


Israel camina cuarenta años por el calor del desierto.


Israel sube montañas cruza el Jordán 


y conquista su tierra.


No se somete a pueblos invasores 


ni se acomoda resignado a vivir en cautiverio.


Algunos caen en la idolatría 


o se olvidan de ser fieles a la Alianza.


Pero cuando el pueblo se cansa, 


los profetas lo llaman a confiar 


y a continuar en su camino, 


porque hay un Dios que está con ellos 


y que jamás los abandona.


Israel vive sus acontecimientos 


en el dolor y en la Esperanza.


La Esperanza los anima y los sostiene.


La Esperanza los fortalece ante el adversario.


La Esperanza vence el miedo y el temor.


La Esperanza da una mejor dimensión


del tiempo y de la oportunidad.


La Esperanza anima la fe en Dios 


que dirige la historia de los pueblos.


Israel supera sus fracasos, 


sus apuros, sus temores y su cansancio. 


Israel vive, se moviliza,


y se sostiene en la Esperanza.


Esperan con iniciativa.


Esperan a un niño que va a nacer.


Esperan a un rey que los conduzca.


Esperan un rocío bajado del cielo.


Esperan una tierra que mana leche y miel.


Esperan a una virgen que dé a luz.


Esperan el cumplimiento de las promesas.


Esperan un Salvador, que restaure, 


que libere, que congregue, 


que defienda al huérfano y la viuda 


y que restablezca el derecho y la justicia.


Esperan la manifestación de Dios.


Y María la Hija de Israel, 


vive también esta Esperanza.


El Mesías fue esperado 


y engendrado primero en el corazón del Pueblo.


Y como su mejor representante.


María lo engendra en su propio seno.


María, al igual que Israel, 


cree que Dios cumple las promesas 


que hizo a nuestros padres.


María espera, que llegue "el anunciado" 


largamente por todos los profetas.


María pide y llama un Liberador para su Pueblo.


María se mantiene vigilante 


para recibir la visita de Dios.


Y por eso canta alegremente 


cuando se cumple lo anunciado a Abrahán 


y a su descendencia para siempre.


La Esperanza de María se concretiza en ella misma.


Nunca imaginó siquiera 


que ella sería la preferida entre las mujeres de la tierra.


En María Israel ve alcanzada su Esperanza.


María no espera en vano.


En María la larga y dolorosa historia


de un pueblo peregrino se ve cumplida.


María vive la Esperanza.

*
La Esperanza de María es engendrada en el dolor.


Ella lleva la Esperanza en su propio vientre.


Ella entrega la Esperanza 


después de nueve meses de vigilia.


Ella ve crecer la Esperanza 


en el tierno rostro de su Niño.


Ella acompaña la Esperanza de su Hijo Predicador.


Ella goza la esperanza de los pobres 


que lo escuchan y lo siguen.


Ella sufre la Esperanza al pie de la cruz.


Ella confirma su Esperanza en la piedra del sepulcro.


Ella canta la esperanza por el Hijo victorioso.


Y ora su Esperanza en la pequeña Iglesia de Jerusalén.


La Esperanza de María no es pasiva.


María no se sienta a esperar 


ni es sorprendida por los hechos.


Ella es activa. 


Participa, lucha trabaja y ora a la espera del Señor.


Y con esta activa Esperanza 


caminamos por nuestro desierto:


sabemos que una luz poderosa brilla ya 


para el pueblo que camina entre las sombras.


Sabemos que el Reino crece desde ahora, 


al igual que el grano de mostaza, 


hasta que se manifiesta en plenitud.


Sabemos que la última palabra 


no la tiene la mentira, ni el llanto, 


ni la esclavitud, ni la muerte.


Sabemos que un seno virgen o estéril 


como el de Ana, Isabel o María, 


puede hacerse fecundo.


Sabemos que siempre nace o renace la vida 


aunque haya nueve meses de vigilia.


Sabemos que la paz y la justicia 


no son sueños imposibles.


Todas las cosas serán renovadas 


en la superficie de la Tierra.


Y a nuestro Dios lo veremos cara a cara 


cuando seamos un Pueblo definitivo.


En esta Esperanza vivimos. 


Y por eso caminamos sin desfallecer 


y nada logra derrotarnos.


María nos regala esta Esperanza


Ella tiene fe en la vida, 


y en la victoria del hombre.


Ella no es evasiva ni pesimista.


Por eso cuando todo está preparado 


y en el tiempo preciso María nos entrega a Jesús.


Ella lo comparte con toda la humanidad.


Lo pone al alcance de quien lo busca sinceramente.


María nos da Esperanza 


a todos los que lloramos, 


a los que nos sentimos oprimidos, 


a los que desesperamos de la vida, 


a los que sufrimos los fracasos 


y ya no tenemos fuerza para sonreír.


María nos da la Esperanza 


porque nos da a Jesús.


Y en Él nuestra vida, 


nuestros afectos y defectos, 


nuestros trabajos y descansos adquieren su sentido.


Nada nos aplasta, si lo tenemos a Él.


Nada nos destruye, si  caminamos con el.


Y así vamos haciendo la historia 


y rompiendo el tiempo.


María va engendrando y regalando a su Hijo.


Y entre luces y sombras, entre el dolor y la esperanza,


no damos lugar al desaliento.


Cada día somos capaces de nuevas aventuras 


emprendidas con audacia.


Porque María nos da la Esperanza.


Porque María nos regala a Jesús.


Porque María-Pueblo, 


María - lsrael, María-Iglesia, 


nos entrega para siempre al Salvador que esperamos.


Madre María, vida, dulzura y Esperanza nuestra.


Tus hijos necesitamos con urgencia recrear la sonrisa.


En el horizonte de la noche, 


necesitamos un resplandor que nos alumbre


Danos ojos nuevos y oídos atentos 


para recibir al Salvador, que nos regalas.


Ayúdanos a reconocerlo 


en sus mil presencias entre nosotros.


Ayúdanos a creer 


que la muerte ha sido vencida por su Muerte, 


y que nuestra vida es victoriosa por su triunfo.


Madre de la Esperanza, 


Madre de Jesús, Madre nuestra, 


ruega por nosotros




María     Esposa

Estaba desposada con un varón justo llamado José, 


de la casa de David.


María estaba enamorada y comprometida.


Amaba a un hombre justo y bueno.


Había decidido vivir con él 


y compartir con él toda su vida.


El hombre José y la mujer María 


se amaban tiernamente.


Un día José es sorprendido por el embarazo de María.


Y cuando es informado del origen que tiene ese hijo, 


José asume su rol, acepta los designios de Dios,


toma su responsabilidad y apoya a su mujer.


osé ama a María.


Y ambos aman a Dios por encima de todas las cosas.


Juntos caminan hacia Belén y buscan allí alojamiento.


Juntos suben a Jerusalén 


para presentar al niño en el Templo 


y entregar dos palomas como ofrenda.


Juntos se van hacia Egipto 


porque un ángel avisa en sueños a José 


que Herodes busca al niño para matarlo.


Juntos vuelven a vivir en Nazaret 


y allí Jesús crecía en edad y en gracia, 


delante de Dios y de los hombres.


Juntos peregrinan a Jerusalén para celebrar la Pascua.


Y juntos sufren la angustia 


de tener perdido al niño durante tres días.


María y José comparten su vida 


y sus inquietudes porque se aman.


María es la esposa de José. 


José es el esposo de María.


No buscan imponerse ni dominarse.


Se complementan. Se quieren. 


Se comprenden. Se respetan. Y se aceptan.


Viven armoniosamente. 


Pero no se excluyen los problemas.


Tienen un momento difícil 


cuando José ve a María que espera un hijo 


antes de que hubieran vivido juntos.


José no quiere ofenderla ni acusarla 


y decide separarse de ella secretamente .


Y es un ángel el que le advierte: 


"No temas, José, el hijo que María está esperando 


es obra del Espíritu".


Y José comprende. No se desespera ni pierde el sueño.


Ama a María y cree en ella.


Cuando en Belén nadie los recibe 


y todas las puertas se les cierran, 


José y María buscan un refugio 


y terminan alojados en un corral.


Asumen juntos las dificultades.


Cuando Herodes persigue al Niño, 


José y María deben salir 


hacia la tierra extranjera de Egipto.


Ambos van viviendo los acontecimientos 


y enfrentándolos.


María es la Esposa de José.


Pero por sobre todo y sobre todos María ama a Dios.


En El confía. Y en El cree.


Y si Dios la invita ella no duda en responder.


Y José la respeta y la apoya.


Por eso María es propiamente 


la Esposa del Espíritu de Dios.


El espíritu la hace fecunda 


y por eso el hijo que viene 


será llamado "Hijo del Altísimo".


Con María el cielo y la tierra se unen para siempre.


María es la Esposa, 


porque es Alianza entre Dios y el hombre, 


entre la eternidad y el tiempo.


María es la Esposa del mismo Dios.


Ser esposa o esposo 


es amarse con ternura y amar juntos.


Es creerse mutuamente y confiar sin reservas.


Es asumir en conjunto la vida 


porque no son "dos" sino "una sola carne".


Es compartir las inquietudes, 


los temores los riesgos 


y el compromiso con la historia.


Es enfrentar con valor las dificultades, 


no ahorrarlas ni evadirlas.


Es creer que el amor hay que cuidarlo 


y que es necesario hacer madurar su crecimiento.


José y María son vocación, son estilo, 


son criterio y modelo para los esposos de hoy.


El amor de la familia de Nazaret 


inspira el amor de nuestras propias familias.


¿ Cómo no sentir la urgencia y el grito  poderoso 


que nos invita al amor comprometido?.



María, Esposa de José,



Esposa del Espíritu, 



Virgen del amor y la fidelidad, 



Modelo de los esposos 



que oran y esperan juntos.



Ayuda a los jóvenes 



a prepararse al matrimonio. 



Ayuda a los esposos 



a dialogar y confiar mutuamente 



y a enfrentar con alegría 



las dificultades que se presentan.



Virgen María. Esposa y Madre, 



ruega por todos nosotros. 
Amén.



María Fortaleza


No temas, María.


Estas palabras marcan para siempre 


su vida y su actitud.



"No tengas miedo".


La primera reacción ante lo desconocido, 


ante los riesgos, ante la Palabra que invita, 


ante la aventura sin "seguridades" 


es el miedo y el temor.


No nos resulta fácil cambiar los planes, 


firmar un cheque en blanco, o confiar en visiones.

         Vivimos con miedo.


Y especialmente tenemos miedo 


a los conflictos y al dolor.


Toda la vida de María estuvo rodeada de conflictos:


El anuncio del ángel la hace variar sus pensamientos 


y asumir lo que se le pide.


El embarazo sin conocer varón 


significa para ella enfrentar la crítica y la desconfianza.


El nacimiento de Belén 


la hace sentir el rechazo y la pobreza.


La visita de los pastores 


le hace recibir a estos hombres 


considerados no creyentes y bandidos.


La huida hacia el Egipto 


le hace vivir la inseguridad 


y el desarraigo de su tierra.


La pérdida del Niño en el Templo 


la llena de angustia 


y no logra comprender 


la actitud de su Hijo adolescente.


Los recados que le enviaban sobre su Hijo 


que había "perdido la razón",


o los comentarios insidiosos 


sobre este conocido "hijo de María", 


la llevan a reafirmar su fe y su confianza en Dios.


La persecución implacable, 


la pasión tan injusta 


y la crucifixión entre malhechores 


le hacen comprender 


el drama enorme de la existencia humana.


Cada paso de María, cada hecho, 


requiere su respuesta, y su decisión valiente.


María no vive tranquila.


Pero vive con paz.


Su vida es discernir 


en acontecimientos difíciles 


la voluntad de Dios.



Así es María.


Es "la mujer fuerte", valerosa, 


que enfrenta, que vive intensamente porque confía.



Ella no teme.


No se doblega. No se derrota .


María en el establo está feliz 


y acoge con gozo 


a los pastores que llevan sus ofrendas.


No se queja ni reclama.


Vive el acontecimiento y lo traspasa de significado.


No arranca.


Aunque todo sea difícil. 


Aunque la derrota y el fracaso aparezca como evidente.


Gozar de la vida es traspasar la muerte.


No hay Domingo de Gloria 


si no hay Viernes de Pasión.


Para cada hombre es igual.


Nuestra vida está salpicada abundantemente de dolores, 


de riesgos, de temores, de recelos, 


de enfermedades y de muerte.


Pretender huir de ellos es evasión.


Arrancar de los problemas es no darles solución.


María nos enseña a vivir.


María, del "sexo débil", nos enseña a ser fuertes.


Como tantas mujeres sufridas 


de nuestros campos y ciudades


Nos enseña a tener valor. 


A estar de pie. A no derrotarnos. 


A encontrar la resurrección 


después de atravesar nuestras muertes diarias.


No temas, María. Sí. 


No temas, Iglesia. 


No temas, hombre, mujer, joven, 


enfermo, anciano o niño.


María. valiente y valerosa, 


Virgen del trabajo cotidiano, 


de los momentos difíciles, 


de las situaciones oscuras, 


y de los días inaguantables.


Enséñanos a vivir sin miedos.


Enséñanos a enfrentar con valor 


el drama de nuestras vidas 


y de nuestros pueblos,


para poder gozar esperanzados 


el triunfo de nuestro amor.


Danos fuerza en la debilidad. 


Danos impulso en la fatiga.


Ayúdanos a confiar en Jesús 


y a reconocer su presencia salvadora.   A m é n.



María Iglesia

María no es mujer solitaria.


María convive, comparte, 


y se reúne con sus hermanos.


Hacia Jerusalén ella camina en caravana.


Cuando sigue a Jesús 


va acompañada de sus parientes 


y de un grupo de sus amigas.


En la cruz, Juan está con ella.


Al colocarlo en el sepulcro, 


allí está Nicodemo y José de Arimatea.


Y el día de Pentecostés 


ora en compañía de los discípulos.


María es la primera creyente 


de la Comunidad de la Iglesia.


Es la primera que recibe el Evangelio 


y la primera que lo predica y anuncia.


En María, Jesús crece, ama y sirve. 


Ella lo entrega al mundo.


Los rasgos de la Iglesia se manifiestan en María.


María es el diseño de la Iglesia.



Ella reúne y refleja sus características:


María es figura, adelanto, 


anticipación y modelo de la Iglesia.


La Iglesia al igual que María 


es Madre, Hija, Hermana, 


Esposa y Virgen.


La Iglesia está atenta a Dios. 


Lo escucha en el silencio.


Lo contempla con admiración. 


Y le responde con fidelidad.


La Iglesia vive para decir cada día: 


" que se haga en mí según tu Palabra ".


Y también a la Iglesia la podemos saludar:


"Alégrate, Iglesia, llena eres de gracia, 


el Señor está contigo. Eres bendita para siempre. 


Y es bendito el fruto de tu vientre".


La Iglesia es Esposa fecunda 


porque el Espíritu del Señor la cubre con su sombra.


La Iglesia es Madre 


porque engendra numerosos hijos 


por el agua y el Espíritu.


La Iglesia es Virgen que espera engalanada 


la llegada de su Esposo.


La Iglesia canta agradecida al Dios que hace maravillas 


por ser humilde y pequeña.


"Es justo  y necesario darte gracias...".


Y por eso también todas las generaciones 


la llamaran Bienaventurada.


La Iglesia es Misionera y sale por las montañas 


a proclamar la Buena Noticia.


La Iglesia es Servidora 


y acompaña a la anciana estéril 


y hace abundar el vino de la fiesta.


María es el rostro de la Iglesia dibujado de antemano.


María es la Iglesia echa signo en su persona.


La Iglesia se hace voz de los pobres, 


pide el pan y lo comparte.


La Iglesia denuncia con actitud profética 


a los poderosos instalados en sus tronos 


y a los soberbios y arrogantes de corazón.


A la Iglesia la espada le atraviesa el alma.


Y sufre al ver a sus hijos perseguidos y crucificados.


Los acompaña en el sufrimiento 


y hace suyos sus dolores.


Goza la Resurrección. 


Cree en mil presencias de Jesús.


Y proclama con fuerza y entusiasmo 


que cada hombre está llamado 


a vivir resucitado y alegre 


en un mundo nuevo y glorioso.


Amar a María es amar a la Iglesia, 


participar en ella, ser responsable de su misión, 


ser fiel a sus orientaciones.


Amar a María es orar con los apóstoles, 


y recibir el Espíritu, 


para que no domine en nosotros el miedo, 


la pasividad o la cobardía.


Amar a María es amar a Jesús, 


escucharlo, predicarlo, vivirlo, 



María Madre

Como Madre la invocamos los hombres 


y así nos gusta llamarla.


Nos sentimos por ella engendrados, 


ayudados y protegidos.


Sentimos su cariño y su ternura, 


y en ella depositamos nuestra confianza


Es Madre.


Madre de Jesús, su Hijo.


Madre desde el anuncio del ángel 


que le comunicó la Noticia:


"Vas a concebir en tu seno y vas a tener un Hijo, 


al que pondrás por nombre Jesús".


Antes que en su cuerpo, 


María es Madre de Jesús en su corazón.


Es Madre porque acepta a Dios en lo íntimo de su vida.


Y porque el Espíritu Santo 


hace fecunda su disponibilidad.


Es Madre en Belén de Judá 


donde da a luz a su Hijo, 


lo envuelve en pañales y lo acuesta en un pesebre.


Es una Madre pobre que no tiene cabida en la posada.


Su rostro es el primero que Jesús contempla.


Para ella también es su primera palabra 


y su primera sonrisa.


Es Madre en Nazaret, 


donde el Niño crece en sabiduría, 


en edad y en gracia delante de Dios 


y de los hombres.


Allí le hablo de su Padre,


le enseñó la Escritura


le hizo amar a su Pueblo 


y comprender la historia.


Allí guardaba todas estas cosas en su corazón.


Es Madre en Jerusalén, 


cuando recorre angustiada las calles de la ciudad, 


hasta encontrar al niño de doce años 


conversando con los doctores en el Templo.


Y vino ese reproche cariñoso y claro 


al adolescente independiente:


 "¿ Por qué nos has hecho esto? 


Tu padre y yo te buscábamos preocupados.


Y sin entender muy bien la respuesta, 


María se recoge en el silencio.


Es Madre del Servicio y del Amor en Caná de Galilea, 


cuando en Jesús puso su confianza 


para ayudar a una pareja enamorada.


Es Madre, cuando a los treinta años 


Jesús dejó el hogar y la familia 


y se convirtió en profeta y peregrino 


recorriendo los campos y ciudades 


para anunciar el Reino.


Es Madre humilde en los triunfos 


cuando la multitud lo escucha y lo sigue 


es Madre fiel en la Cruz, en el fracaso, 


en el dolor o en la angustia.


"Una espada atravesará tu alma" 


le había dicho el anciano Simeón.


Ella, que desnudo lo había dado a la vida,


desnudo lo recibe muerto en sus brazos


Pero es Madre de gloria 


en la alegría de la Resurrección, 


al ver vencedor a su Hijo 


en el triunfo definitivo sobre la muerte.


Y es Madre en Pentecostés 


cuando estaba reunida con los apóstoles 


en la oración de la joven Iglesia.


Un día mientras hablaba le avisan a Jesús 


que su madre y sus hermanos lo esperan,


y Él, mirando a los que lo escuchaban 


responde con aparente frialdad:


"¿Quién es mi madre y mis hermanos? 


Estos son mi madre y mis hermanos. 


El que cumple la voluntad de Dios, 


ese es mi hermano, mi hermana y mi madre.


Y aquí está la grandeza y la maternidad de María.


María es dos veces Madre de Jesús.


Madre porque lo engendra.


Y Madre porque se pone al servicio de su Dios.


No basta dar a luz para ser madre. 


No basta tener un hijo. 


No basta tener la misma madre 


para ser hermano o hermana.


Es necesario inscribir la propia voluntad,


en la voluntad de Dios.


Es necesario abrirse a su servicio. 


Así la vida se hace fecunda y plena.


Mientras Jesús predicaba 


una mujer del pueblo entusiasmada al escucharlo 


grita con cariño:


" Feliz el vientre que te llevó 


y los pechos que te amamantaron".


Y Jesús replica y agrega:


"Felices más bien los que escuchan la Palabra


y la ponen en práctica".


María es Madre en su vientre 


porque es fiel a la Palabra que escucha.


María sirve a la Palabra 


y por eso la Palabra en ella toma carne.


Es Madre de la Palabra, del Evangelio, 


de la Alegría proclamada y vivida.



Es la Madre.



Y es nuestra Madre.


Porque sentimos a Jesús tan cercano, 


tan nuestro, tan hermano, tan amigo.


Cuando Él ya todo lo había entregado, 


su vida, su tiempo, su cuerpo, 


su paz, su sangre, y su cariño,


al entregar su espíritu al Padre, 


nos regala su última palabra:


"Hijo, ahí tienes a tu Madre" 


Mujer, ahí tienes a tu Hijo".


Y desde ese día, Juan, nuestro hermano, 


la acogió en nuestra casa.


Así la llamamos y así lo creemos. 


Madre de Dios y Madre nuestra. 


Madre cariñosa, preocupada atenta y respetuosa.


Como la mamá de cada uno, 


la que queremos para siempre.


La mamá que nos conoce, 


que intuye lo que nos pasa, 


que nos sigue en el silencio 


y que nos quiere como somos.


María es Madre de sus hijos más débiles, 


de los tristes, de los crucificados.


¿Quién no sabe que las madres,


a todos sus hijos quieren por igual, 


pero que a los más pequeños 


les tienen un especial cariño?


Hoy algunas mujeres evitan ser madres 


mientras otras desean serlo y no pueden.


¡Qué hermoso misterio es cada mujer 


que hace fecundo su seno por el amor!


¡Qué inmensa deuda de gratitud 


imposible jamás de cancelar!


"Hay una mujer que tiene algo de Dios...".

 


¡ Madre !


Hermoso nombre. Hermosa realidad.


Madre del Amor y de la Esperanza. 


Madre e la Alegría y del Perdón. 


Madre del Nacimiento y de la Muerte. 


Madre del Dolor y la Resurrección.


Madre de Pentecostés y de la Iglesia. 


Madre de los Jóvenes y de los Pobres. 


Madre de todas las Madres. 


Ruega por tus hijos. 


Ruega por nosotros.


Santa María, Madre de Dios, 


Ruega por nosotros pecadores, 



María   Mujer
   
Al llegar a la plenitud de los tiempos


Dios envió a su Hijo nacido de mujer.


Este es el gran Misterio 


y el gran acontecimiento de la historia.


En la cumbre de los tiempos 


Dios se hace hombre en una joven mujer de Nazaret.


Dios la elige, y la llena de gracia.


Es bendita entre todas las mujeres.


Preferida. Favorecida .


Los ojos de Dios en ella se fijaron.


El corazón de Dios de ella se enamoró.


Y desde entonces todas las mujeres de la tierra 


son benditas para siempre y elegidas.


En ese tiempo se despreciaba a la mujer.


No se valoraba su aporte, 


ni se tenía en cuenta su trabajo.


La sociedad la relegaba a un plano secundario.


Su opinión no tenía importancia.


Ni siquiera en el Templo 


se tenía con ella consideración.


No podía allí hablar, ni participar, ni ser consultada.


Dios elige a María, le pregunta, le propone, 


la valora como mujer, le pide su consentimiento.



Y María acepta.



María dice que sí.


Dios para nacer y para hacerse hombre 


necesitaba la respuesta de una mujer.


Una mujer se convierte en el Santo Templo de Dios.



Y esa mujer es María.


Es como si Dios hubiese hecho una


 "opción preferencial" por la mujer.


Porque una primera mujer 


nos había regalado e pecado y la muerte.


Esta nueva Mujer nos entrega al Salvador y la Vida.


Eva se había dejado seducir por la mentira.


María es seducida por la belleza y la verdad de Dios.


Eva no cree lo que Dios le promete, 


y por eso ella desobedece.


María cree en Dios, hace su voluntad 


y a Él se somete con alegría.


El nudo de la desobediencia de Eva, 


fue desatado por la obediencia de María.


Por eso este nombre 


parece ser su título más hermoso y su principal honor.




Mujer.


Así la llamó Jesús en una fiesta de Galilea, 

y así la nombró mientras colgaba en el Calvario:


"Mujer aún no ha llegado mi hora". 


"Mujer, ahí tienes a tu hijo".


Mujer, con psicología de mujer, 


sensibilidad de mujer, reacciones de mujer, 


cuerpo y belleza de mujer.


Mujer de Nazaret, el pueblo humilde.


Mujer pobre, 


porque sólo entre los pobres 


Dios puede encontrar la madre de su Hijo.


Mujer admirable, activa, fuerte, acogedora, 


servicial, femenina, intuitiva, sonriente.


Con responsabilidad y con valor. 


Respetada y leal.


Signo de toda mujer sobre la tierra.


María, Mujer abandonada, 


María, Mujer triste, 


María, Mujer solitaria, 


María, Mujer Publicidad, 


María, Mujer Pornografía.


Muchos se aprovechan de su debilidad.


Muchos explotan su cuerpo 


o comercian con su desnudez.


Otros se ríen de la mujer 


porque ellos mismos 


han perdido la capacidad de ser hombres.


Hay quienes la usan como objeto de propaganda.


Para otros es una esclava 


de quien se dispone a capricho.


Algunos no entienden el aporte 


que la mirada de una mujer entrega en la sociedad.



Tú, María, 


eres grito de dignidad en nuestros días, 


eres vocación, eres tarea.


Sin campañas feministas, 


sin discursos encendidos, 


sin declaración de tus derechos.


Por tu estilo y tu sencillez, 


por tu compromiso y tu amor puro, 


has indicado el camino 


a todas las mujeres de este mundo.


Mujer, no para encerrarse en una pequeña aldea, 


no para ser pasiva ante la historia, 


o para evitar las iniciativas de servicio.


Mujer para anunciar, para compartir, 


proclamar y vivir plenamente como persona.


"No es bueno que el hombre esté solo, dijo Dios,


voy a hacer una ayuda semejante a él"



Y nos dio a María.


María, Mujer hermosa y fiel, 


todas las generaciones te llaman bienaventurada. 


En ti son bendecidas todas las mujeres de la tierra.


Cuida, ayuda y protege a la mujer - madre, 


a la mujer - esposa,  a la mujer - amiga, 


a la mujer - consagrada, a la mujer-adolescente.


a la mujer - anciana, y a la mujer - trabajadora.


Ayúdanos a querer y respetar


a toda Mujer - María, que encontremos.



María  Joven

Joven Adolescente, Niña  Nazarena.


Joven  generosa, dispuesta a la aventura 


a la que un ángel la invita de parte de Dios.


Y su respuesta entusiasta 


nace de la disponibilidad de su juventud.


"Que se haga en mí según tu Palabra".


La joven María no calcula, no mide, 


no piensa en su prestigio ni busca su interés.


María desafía. María arriesga.


Coloca su vida y su fama, su futuro y sus planes 


en las manos de Dios.


En Él se abandona a Él cree.


Ni la crítica de la gente ni la desconfianza de José


tiene importancia cuando se trata de obedecer a Dios. 


"Soy la servidora del Señor".


Joven más que por la edad por el corazón. 


Joven entusiasta y activa ante la historia. 

Joven interesada en los acontecimientos de su pueblo.


María es una joven que reflexiona 


y que tiene ideales a los que sirve.


María desea el mundo sobre otros cimientos:


que el pan lo tengan los hambrientos,


que los ricos se vayan con las manos vacías,


que los poderosos sean sacados de sus tronos


y que los humildes sean levantados de su condición.


María es joven porque es comprometida, 


porque canta, porque es sincera, 


porque ríe, porque ama.


Ser joven hoy es una invitación a ser como María.


Hay muchos que tienen quince o dieciocho años,


pero viven con un corazón cansado y viejo: 


se han rendido ante la vida.


Han perdido su iniciativa. 


No impulsan desafiantes el mundo 


sino que se acomodan a él. 


Son arrastrados sin piedad 


por cada ola que les llega. 


En el fondo, nada esperan.


María es joven 


porque cree que cada día es una nueva canción, 


un nuevo impulso, una nueva llamada, 


o una nueva Palabra de Dios para servir a los hombres.


María es joven 


porque asume los acontecimientos. 


Ella no los evade ni se asusta. 


"No temas, María".


El mundo para vivir


necesita hoy de su juventud.



Hoy. Ahora. 


No cuando los años hagan crecer callos en el corazón.


La Iglesia necesita jóvenes alegres, comprometidos, 

inconformistas con el pecado y la mentira, 


voluntarios de una civilización distinta 


centrada en el amor y la justicia, 


audaces, sin miedos ni evasiones, sin complejos .


La Iglesia necesita jóvenes creadores, con iniciativa, 


capaces de jugarse la vida entera 


en la aventura de Dios.


María Joven es ejemplo de juventud.


Ella es la amiga joven que se reúne con nosotros, 


que ríe a nuestro lado, y que anima nuestra vida.


Por eso la sentimos en el camino, 


y la llamamos con insistencia:


Ven con nosotros a caminar. 


Santa María, ven.


María de los Jóvenes, 


Virgen alegre y valiente.


El mundo para vivir necesita hoy de su juventud.


Mira a todo tu pueblo joven que necesita un ideal.


Danos entusiasmo ante la vida, 


y capacidad de amar hasta la muerte.


Ayúdanos a unirnos organizadamente 


para trabajar por la paz y la justicia.


Virgen Joven, Virgen del Amor, 


Virgen de la Sonrisa y del Compromiso 


ruega por toda la juventud 


que busca el amor con entusiasmo. 




Amen.

        María de la Oración

¿ Quién no ha hablado alguna vez con Dios?


¿ Quién no le ha pedido en el momento de angustia?


¿ Quién no le ha dado gracias cuando goza su alegría?


¿ Quién no ha orado, alguna vez, 


como niño o como adulto?


María es una oración.


Habla con Dios. Dialoga con Él. Lo escucha. Lo ama.


Su cuerpo, su actitud, su disponibilidad y su respuesta, 


son una oración confiada al Padre.


María es la humanidad que acoge 


la mejor Palabra 


que Dios ha pronunciado para el hombre:


María dirige a Dios la palabra más hermosa 


que los hombres han podido concebir:


Jesús es la Palabra del hombre pronunciada por María.


Jesús es la Palabra de Dios pronunciada en María.


María no sólo recibe con los oídos 


sino en su propio vientre 


la Palabra que en ella se hace carne.


Y por eso el fruto que ella entrega es Santo.


Felices los que escuchan la Palabra 


y la ponen en práctica.


Por eso María ora.  Necesita oír a Dios y responderle.


María ora cuando la visita el ángel.


María ora mientras su vientre crece.


María ora cuando sirve a Isabel, 


cuando el Niño va creciendo, 


cuando está en una fiesta,


 o cuando permanece valientemente, 


de pie, junto a la cruz.


María ora, medita y guarda esto en su corazón.


María vive en oración.


Vive en diálogo con su Dios. 


Y vive en dialogo con su Hijo.


María ora dialogando con Jesús sobre su vida familiar, 


o sobre el trabajo que realiza, 


o sobre el dolor de su pueblo, 


o sobre pequeñas confidencias de cada día.


Toda palabra entre la Madre y el Hijo es oración.


María ora de muchas maneras.


María contempla y admira a su Hijo amado.


María bendice y agradece por ser la elegida de Dios.


María intercede y pide por las necesidades del hombre.


María canta, sufre, y salta de gozo en su Salvador.


María ora en la soledad y en compañía.


Ora con su pueblo en el templo o la sinagoga.


Y ora con la comunidad apostólica 


esperando al Espíritu.


María ora con silencio y palabras.


Ella misma es una oración constante.


Porque junto con Dios, 


María proclama en nuestro nombre 


nuestras fatigas y dolores.


María ora por nosotros. En nuestra oración.


Orad sin cesar, nos dice san Pablo.


Orad para no caer en tentación, pide Jesús.


No seremos escuchados por la cantidad de palabras.


Ni por ocupar primeros puestos 


o hacer bulla con nuestras limosnas.


Es la actitud abierta a la Palabra 


que se encarna, la que necesitamos.


Necesitamos dejar al Espíritu que ore en nosotros, 


porque no siempre sabemos pedir lo que nos conviene.


Orar es mirar nuestra vida en la verdad más profunda.


Y es creer que Dios nos habita 


y que con Él podemos hablar confiados.


Es recibir la Palabra en las entrañas 


por la acción del Espíritu Santo.


Es vivir cada momento, cada situación, 


la vida familiar, social, eclesial o política, 


en permanente diálogo con el Padre 


y percibiendo su voluntad.


Todos necesitamos orar.


No para convencer a Dios 


sino para dejarnos convencer por Él.


No para hacer nuestros caprichos 


ni dejarnos llevar por nuestras mañas.


Necesitamos orar para ser fecundos, 


para tener valor, alegría, 


y especialmente para saber amar.


María de la Oración. 


Virgen contemplativa y amorosa.


En el gozo de tu Dios intercede por nosotros.


Háblale de nuestra vida, 


de nuestro pueblo, de nuestra esperanza.


Dile que somos débiles 


pero que a Él le suplicamos nuestra fuerza.


Enséñanos a orar, y a escucharlo atentamente.


María, Virgen Santa, ruega por nosotros.


María de la Palabra

En el principio existía la Palabra.


Y la Palabra estaba en Dios y era Dios.


Todo fue hecho por la Palabra 


y sin ella nada ha sido creado.


Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.


María quedo embarazada de la Palabra.


Sus oídos la escuchan y su vientre la recibe.


"Que se haga en mi según tu palabra", dice al ángel.


Y desde entonces 


Dios habita para siempre entre nosotros.


La Palabra de Dios 


tiene una respuesta en la palabra humana.


María dice su palabra, expone lo que piensa, 


interroga, manifiesta su asombro, 


comenta, busca claridad.


Y cuando Gabriel da las explicaciones, 


María pronuncia su aceptación.


Con la palabra nos comunicamos.


Necesitamos de la palabra más que del alimento.


El gozo y la pena se comparte con los amigos 


en la mirada y en la palabra.


La Palabra no es movimiento de los labios 


ni letras o sílabas reunidas.


La palabra es vida que se transmite amor, 


belleza que se comparte.


La palabra es un don, un mensaje, una noticia.


Por eso la palabra tiene muchos lenguajes.


Entre personas que se aman hasta el silencio es palabra.


Y escuchar a Dios es también entender su idioma, 


su estilo, su voz.


Dios es Palabra que llama 


y que interpela en los movimientos de la historia 


y en el sentido que la orienta,


en la creación misma donde la palabra 


permanece llamando a la existencia,


en los múltiples acontecimientos 


que afectan a la vida humana 


y a la vida de los pueblos,


en el Evangelio que leemos, 


que reflexionamos y que vivimos,


en la Iglesia reunida,

 
o en los Pastores que iluminan,


en las necesidades y angustias 


de nuestros hermanos los pobres,


en el consejo de los amigos 


que buscan nuestro compromiso,


en la comunidad de fe que celebra con gozo su vida,


María recibió la Palabra. 


Supo escuchar su llamada. 


Fue capaz de entender su contenido.


No limitarlo a un texto, a una liturgia o a una persona.


Dios es Palabra que en Cristo se ha hecho carne.


Jesús es la Palabra de Dios gritada por el mundo 


o susurrada al corazón del hombre.


Sin Jesús - Palabra permanecemos en el vacío 


y se nos escapa la vida.


La Palabra es la noticia que todos esperamos recibir.


Necesitamos que la Palabra 


recibida en sus diversos lenguajes 


deje embarazada a la Iglesia 


por obra del Espíritu Santo.


Como María, que no sólo oye la Palabra 


sino que la traduce en hechos.


Los cristianos hemos aceptado 


la misión de dar a luz la Palabra, reconocerla,


- y proclamarla en toda la tierra.


Como María, que lleva la Palabra a otros 


para que todos puedan gozar a su Hijo.


Ser cristiano es saber escuchar la palabra humana.


Acogerla, respetarla, y valorarla.


Porque cada hombre de este mundo 


es una hermosa Palabra 


que el mismo Dios ha pronunciado.


Hay hechos de nuestra historia, 


hay situaciones de nuestro pueblo, 


hay orientaciones de nuestra Iglesia 


que podemos afirmar 


y recibir como Palabra de Dios 

que invita, que llama, o que convoca.


La Palabra de Dios tiene el mismo sonido, 


y el mismo vocabulario que la Palabra del hombre.


El que tenga oídos para oír  ¡ que oiga!


María oye la Palabra y la practica.


La Palabra que existía desde el principio 


habita, resuena y palpita en medio de los hombres 


por la acogida de María.


¡ Te alabamos, Señor!  ¡ Demos gracias a Dios!


María Virgen de la Palabra, 


tú que escuchaste a Dios 


y descubriste los mil modos de su lenguaje,


ayúdanos a descubrir su voz 


en medio de nuestra historia.


Haz que nuestras palabras sean respuesta a las suyas.


Que pronunciemos palabras de perdón y de afecto, 


palabras de bondad y de ternura, 


de justicia, de verdad y de alegría.


Hay que no sólo con los labios 


sino con el cuerpo y el corazón 


podamos hablar en este mundo.


Virgen de la Palabra, 


ábrenos la boca y los oídos 


para anunciar el Evangelio.




A m é n .



María  Peregrina


María camina.


María se mueve activamente para servir a los demás.


María no busca el reposo ni desea estar tranquila.


Ella vive en el camino. 


Al igual que todos los que buscan y los que aman.


Porque así es la Esperanza. 


Es dinámica. Ágil. Entusiasmante .


María camina. Esperanzada y Esperanzadora.


Ella se pone en marcha hacia las montañas de Judea 


para visitar a la prima Isabel.


Camina hacia Belén y como una pareja de peregrinos 


busca refugio en un establo.


Camina hacia el Egipto 


porque un rey ambicioso y sanguinario 


tiene miedo de un niño pequeño 


y lo busca para matarlo.


Camina de vuelta a Nazaret 


cuando un ángel les anuncia 


que el rey Herodes ha muerto 


y que pueden regresar.



María es caminante. 


Como todo aquel que tiene una noticia que comunicar.


Como todo el que para servir toma iniciativas.


Como todo hombre y mujer que ama.


Y todos los años 


como amantes y fieles seguidores del Dios de Israel, 


María. José y Jesús, suben hacia Jerusalén 


para celebrar las fiestas de la Pascua.


Van en caravana de peregrinos 


a celebrar la liberación del pueblo 


de la opresión de Egipto.


Van a la Ciudad Santa a orar al Templo 


y a comer el cordero.


Allí Jesús conversa con los maestros de la 


y declara ya a los doce años: 


"Debo ocuparme de las cosas de mi Padre ".


Y pasado algún tiempo, 


Jesús volverá a subir a Jerusalén 


a celebrar su propia Pascua, 


y durante tres días 


estará oculto en el Templo de la Tierra 


para resucitar glorioso como el Cordero de Dios Padre.


Y allí también María lo acompaña 


y camina con Él hacia la montaña del Calvario.



María es peregrina. Caminante. 


Atenta para salir, para servir, para compartir, 


para orar, y para sufrir con el que sufre.



María es peregrina. No es turista.


Un peregrino tiene ojos más profundos. 


El peregrino logra ver lo que el turista no descubre.


El peregrino va al Templo 


no sólo para gozar de la arquitectura 


sino para dialogar con Dios.


El peregrino mira la ciudad


no sólo para reconocer sus calles, 


sino para ver el sentido de la vida 


y la realidad de sus habitantes.


 El peregrino camina


no sólo para mantener atlética su figura,


sino porque quiere orientar sus pasos 


hacia la verdad y la justicia.


El peregrino contempla una imagen, 


no sólo para gozar de su belleza, 


sino para traspasarla de significado 


y entrar en contacto con quien representa.


El peregrino escoge para orar 


un santuario y no un museo. 


No busca comodidades sino que ofrece sus sacrificios.



María es peregrina.


Porque sabe orar al Padre. 


Porque camina hacia sus hermanos.


Porque tiene esperanza y la despierta entre los hombres.



María es peregrina. 


Va a la montaña de Jerusalén o a la montaña de Judá 


o al exilio de Egipto, porque está movida por el amor.



Como nosotros.


Que peregrinamos algunos años por este mundo.


Que caminamos hacia el Padre.


Que vivimos para servir.


Que no tenemos aquí nuestra mansión definitiva.


Y formamos parte de un Pueblo de Peregrinos 


que avanzamos en caravana 


hasta que lleguemos alegres a la Tierra Prometida.



María, Madre y Virgen, 


Peregrina de nuestra tierra, 


Señora de todos los caminos.


Entre dolores y esperanzas 


vamos dando nuestros pasos en la vida.


Muchas veces las fuerzas son escasas 


y nuestro ánimo decae.


Sentimos el peso y el cansancio 


cuando vamos solos y sin rumbo.



Virgen Peregrina, 


camina con nosotros, apoya nuestra vida, 


y danos Esperanza.


Tenemos necesidad del encuentro con Jesús.


Pero queremos ahorrarnos la subida al Calvario.


Danos tu entusiasmo y tu gozo para servir 


y ayúdanos a ver hoy al Jesús Resucitado.


Virgen Peregrina, camina con nosotros, 


apoya nuestra vida y danos Esperanza.  A m é n.



María  de  los  Pobres.

MARÍA de Nazaret .Esposa de Carpintero.


Peregrina de Belén 


donde el corazón se cierra indiferente.


Mujer solidaria de las angustias humanas.


Virgen obrera, humilde, pobre, sencilla y trabajadora.


Madre de un crucificado 


que cuelga desnudo sobre el monte.


María Consuelo de los tristes 


María Esperanza de los oprimidos.


Virgen de los pobres!


María es pobre.


Vive en un pueblo sin historia 


de la provincia de Galilea.


Es rechazada en Belén y se refugia en un establo.


La ofrenda que lleva al templo 


son las dos palomas de la humildad.


Como una mujer perseguida debe abandonar su tierra.


Como peregrina acompaña al Cristo 


porque tiene necesidad de escucharlo para vivir.


Y después que su Hijo muere, 


María queda sola 


y Juan debe recibirla en su propia casa.


Su situación económica, sus palabras y sus signos, 


su ambiente social y cultural, nos hablan de su pobreza.


Es de los "pobres de Yahve" que necesitan 


esperanza y liberación, 


porque sufren largamente la postergación y la injusticia.


María es pobre no por un fatalismo del destino 


sino porque ella misma elige serlo.


Ser pobre para María no es una vergonzosa humillación 


sino un título de gloria.


Comparte la condición de los peregrinos sin casa,


de los desterrados de su patria, 


de los marginados y oprimidos.


No oculta su pobreza sino que se la muestra a Dios.


Y por esta actitud es elegida.


Porque el Dios de Israel es el defensor de los pobres, 


el liberador de los cautivos, el protector del huérfano, 


el que da pan a los hambrientos 


y quebranta al explotador.


Dios camina junto a su pueblo 


y lo acompaña hacia la libertad. 


Dios coloca su mirada en los pequeños,


se alza para defender a los humildes


y trastorna el camino de los malvados.


Es a este Dios de Israel 


a quien canta María 


por haber mirado la sencillez de su sierva


Bendice al Dios liberador 


que derriba del trono a los poderosos 


(Ella se interesa por la política).


Bendice la fuerza de Dios 


que destruye los planes de los arrogante 


y levanta a los caídos 


(María tiene conciencia social).


Y agradece al Dios de la misericordia 


que llena de bienes a los hambrientos 


y que despide sin nada a los ricos ,


(tiene claridad sobre la situación económica 


y quiere cambios en bien de las mayorías).


María es abierta a las angustias de su pueblo.


María quiere la economía, la sociedad y la política,


no para favorecer a los que tienen poder, 


prestigio o dinero 


sino en función y servicio de los más pobres


Es la profetisa de la justicia 


y la valiente defensora de los débiles.


María grita la esperanza de su pueblo 


que necesita salvación.


Y por eso los pobres del mundo 


a ella la aman, en ella confían y de ella esperan.


La brecha entre pobres y ricos 


es un escándalo para el mundo.


Algunos hombres y países viven en la abundancia 


y en 
el lujo, mientras grandes masas humanas 


sobreviven en el hambre y la miseria.


Dios no ama la injusticia 


y por eso María canta su protesta 


y anuncia su esperanza.


Hace falta con urgencia 


el testimonio de los cristianos 


que sean capaces de renunciar a sus riquezas 


que elijan vivir con sencillez y con modestia 


y que proclamen con acciones las Buenas Noticias 


que los pobres esperan.


Hacen falta hombres valientes 


que no vivan para idolatrar el dinero, 


ni para dominar con el poder 


ni para oprimir al humillado.


Se necesitan muchos cristianos 


que sean capaces de vender 1o que tienen 


cuando hay tantos hermanos 


que pasan urgente necesidad.


La riqueza corrompe al hombre 


y destruye a una sociedad.


Un mundo nuevo y una Civilización del Amor 


requiere como punto de partida 


esta primera conversión.


Se necesitan hombres y mujeres 


que tengan hambre y sed de justicia.


María es pobre 


porque no vive de la vanidad ni para el derroche.


No busca honores ni condecoraciones. 


No busca ser "reina", "patrona", 


"generala", "princesa" o "emperadora".


Se habría sentido incómoda con estos títulos.


Prefiere ser llamada por su hermoso nombre: María. 


O tal vez: Amiga de los pobres, 


Madre de Jesús. O Virgen del Amor.


María es pobre 


porque su única riqueza es el Hijo que ella ama.


¿Después de tenerlo a Él qué más podría ambicionar?


María es pobre 


porque sabe que todo lo que tiene viene desde arriba.


Qué puede María ofrecer 


sino su silencio y su humildad?


María es pobre 


porque padece con esperanza, 


porque es paciente pero activa, 


porque ama, porque confía, porque trabaja.


Como los pobres del mundo 


que despejan su camino entre las sombras 


para avanzar unidos.


María es pobre 


porque es solidaria de su pueblo 


y busca su liberación integral.


María es pobre porque vive de Dios y para Él.


María


de los pobres de los débiles, de los tristes, 


de los marginados, de los sin casa o sin salud, 


de los mendigos y agobiados.


¿ Cómo llorar nuestras penas 


y permanecer pasivos ante la historia?


Ayúdanos, Madre, a comprometer nuestra vida, 


nuestros trabajos e ideales 


en hacer un mundo justo, solidario, fraterno y libre, 




donde cada hombre tenga derecho a ser persona.


Virgen de los pobres, haznos luchar 


y vivir nuestra liberación anticipada.


María Servidora

 D ORmí A  y soñaba que la vida era alegría.


Desperté y me di cuenta que la vida era servicio. 


Serví y comprendí que el servicio era alegría.


Estas palabras de un poeta manifiestan 


la hermosa experiencia de María.


María busca servir y goza sirviendo.


Su vida fue un constante servicio 


en lo grande y en lo pequeño.


Aceptó tener un hijo 


porque así servía a la humanidad.


Ella misma se define de esa manera 


cuando acepta ser madre 


sin la intervención de varón:



"Soy la Servidora del Señor"



"Estoy a las órdenes de Dios para servir


Ese es el sentido de su vida 


y esta es su vocación más profunda.


María vive atenta a lo que Dios le pide 


y procura responder a El fielmente.


María vive para servir a su Señor.


Y por esta razón María 


es también la Servidora de los hombres.


Está atenta y alerta a sus necesidades 


para responder con prontitud.


cuando la prima Isabel ya anciana y estéril 


espera un hijo en su vejez, 


María decide estar con ella 


y durante tres meses 


se queda en su casa para ayudarla.


María no se preocupa de ella misma 


ni de su propio embarazo.


María no se desentiende de su pariente necesitada 


y aun con sacrificio recorre las montañas para servirla.


Y cuando una pareja joven 


celebra con alegría su matrimonio 




María intercede ante Jesús y le dice: "No tienen vino".


Y con seiscientos litros se pudo continuar la fiesta.


María es una mujer servicial y servidora.


No se contenta con lamentos 


o con palabras compasivas.


María piensa, resuelve, imagina, 


responde y toma la iniciativa, 


ante las necesidades o las angustias de los hombres.


Vive para servir y se des-vive por ayudar.


Servir es responder con cariño concreto 


a las necesidades humanas.


Es poner a los hermanos en primer lugar 


sin fijarse en la comodidad que se pierde 


o en la quietud personal que no se tiene.


Servir es pensar en el otro y comprometerse con él.


Al igual que Jesús, 


el Hijo de María y Servidor de Dios.


Cuando observa la urgencia de un ciego ,


Jesús le restituye la mirada.


O al ver la fe de un paralítico, 


Jesús 1o hace ponerse de pie y caminar.


O al ver con hambre a un pueblo que le sigue,


les multiplica el pan y el pescado


 para que coman en abundancia.


Jesús, enseñado por María, 


"no ha venido a ser servido sino a servir 


y a dar la vida por todos".


Muchas veces se acelera nuestra vida 


buscando resolver nuestras propias necesidades.


Cada uno se moviliza velozmente 


para encontrar solución a sus problemas o dolores.


Pocos son los que miran a su lado 


para sentir la llamada de Dios 


que los invita a servir con iniciativa.


Nuestro país o nuestro mundo 


no podrán ver días mejores 


si no hacemos un esfuerzo colectivo muy grande,


para escuchar el clamor de los que sufren 


y buscar responder a sus necesidades.


Y María conoce bien 1o que necesitamos.


Y en ese eterno diálogo de amor entre Jesús y su Madre 


es posible que al igual que en Cana de Galilea,


ella interceda por nosotros para decirle:


No tienen vino, no tienen pan, no tienen trabajo.


No tienen justicia. No tienen libertad . 


No tienen amor. No tienen casa. No tienen esperanza...


Y con múltiples lenguajes 


también podemos 


volver a escuchar que María nos dice:


"Haced todo lo que Él os diga". 


"Vivid como Él os enseñó". 


"Amad como Él a sus hermanos". 


"Actuad siempre como Él".


Sin importar la comodidad, 


sin buscar reconocimientos, 


sin esperar elogios.


Mientras haya un hombre o un pueblo 


que necesite de nosotros


ahí estaremos para servirlo 


con imaginación y alegría.

           Oración.

Virgen María, 


Servidora de Dios y de tu pueblo.


A ti te presentamos nuestras necesidades.


Corre en nuestro auxilio porque se nos dobla la espalda 


por el peso de nuestra fatiga.


Necesitamos la Buena Noticia 


de la cual tú eres portadora.


Queremos hacer entre nosotros 


lo que tu Hijo Jesús nos ha dicho.


Queremos hacer felices a los pobres 


y que los humildes posean la tierra como herencia.


Queremos amarnos como hermanos 


y poder llamar a Dios "Padre Nuestro".



Virgen Servidora 


en ti dejamos nuestra esperanza.     A m é n.



María del Silencio

Como los grandes momentos de 1a historia. 


Como la Creación en el principio.


Como ese cálido aliento de vida 


sobre el rostro de barro del primer hombre.


Como el sueno de Adán 


mientras Dios le abría su costado.


Así también el Hijo de Dios 


se encarnó en María en el silencio.


Dios pronunció su Palabra para que el mundo naciera.


Se hizo silencio.


Dios pronunció a su Hijo en el seno virginal de María.


Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. 


Porque se hizo silencio una tarde de Nazaret.


María vive el silencio.


No porque ella nada tenga que decir, 


sino porque con el Hijo que ella ha engendrado 


todo lo que se podría decir ya fue dicho.


María es impregnada por la Palabra de Dios.


Cuando hay amor 


con el silencio se comunica mejor que con las palabras.


Así se maduran las grandes opciones 


y se inician las mas imprevisibles aventuras..


María escucha a Dios en el silencio. 


Y va interpretando y cumpliendo lo que Él le solicita.


En el silencio recibe la visita de Gabriel 


y acepta ser madre del Mesías.


En el silencio, 


el Espíritu de Dios la cubre con su sombra.


En el silencio 

va creciendo en ella el fruto de su vientre.


En silencio María medita 


y guarda todas estas cosas en su corazón.


María ama el silencio para poder escuchar a Dios 


para gozar de sus maravillas 


y para discernir su voluntad.


Cuando los ángeles cantan 


y los pastores van alegres a visitarla, 


María permanece en silencio.


Cuando llegan los reyes del Oriente 


hablan y dan que hablar a la ciudad, 


pero María se mantiene en silencio.


Simón habla en el Templo, y Ana, la profetisa, 


y los que esperan la salvación de Israel, 


pero María recibe y da, 


lleva y ofrece a Jesús en un contemplativo silencio.


En respetuoso silencio 


va siguiendo a su Hijo en Galilea 


y se deja enseñar por Él como su primer discípulo.


Y en un hermoso silencio de cariño 


acompaña a Jesús por el camino 


y permanece junto a Él en la montaña del sacrificio.


Junto a la Cruz María sufre y ora en silencio.


Hoy la bulla y el ruido nos emborrachan el corazón.


El grito de las palabras nos impide comunicarnos.


Hablamos demasiado fuerte 


y con lenguajes tan distintos 


que no podemos comprender lo que decimos.


No sabemos escucharnos porque no sabemos callar.


O peor aún, no nos escuchamos a nosotros mismos, 


huimos de nuestra propia conciencia.


Nos preocupamos demasiado de nuestro exterior 


y no gozamos nuestra belleza mas íntima.


Desde muy temprano cada día 


hasta que la noche nos rinde de cansancio 


hemos desterrado el silencio del corazón y la ciudad.


Por eso no escuchamos a Dios. 


Ni percibimos su palabra diaria.


Por eso nuestra vida se debate entre el dolor y la rutina.


Por eso aumenta nuestro vacío 


y perdemos la esperanza.


Necesitamos con urgencia 


hacer silencio en nuestras vidas, 


en nuestras comunidades, en nuestras familias 


y en nuestra convivencia.


Necesitamos mirarnos y contemplarnos con cariño.


Necesitamos volver a 1o esencial de la vida y de la fe. 


¡ Basta de palabras sin sentido! 


¡ Basta del bullicio que ensordece!


El silencio de María es lección para nosotros.


María escucha, contempla sonríe y ama.



María escucha a Dios. Eso es todo.


Esta  es la vocación de la Iglesia:


Oyente de Dios. Fecunda. Fiel.


María, Virgen del Silencio, Madre Agradecida.


Quiero decirte lentamente 


que deseo escuchar a Dios en el murmullo de mi vida,


 de los acontecimientos y de la historia


María, ayúdame a recibir la Palabra del Señor 


para que pueda hablar con verdad a mis hermanos. 



A m é n.

           María Virgen

No tengas miedo, José, 


de llevar a María a tu casa. 


El niño que lleva en su cuerpo 


viene del Espíritu Santo.


Ella entregará al mundo un hijo 


a quien pondréis como nombre: Jesús.


No tengas miedo, José.


María ama a su Dios.


María es Virgen.


Ya Isaias lo había insinuado como señal de Dios:


"Una virgen dará a luz un hijo 


y le pondrá por nombre Emmanuel".


Joven consagrada para Dios 


con vocación de entrega y de servicio.


Casi temerosa de la maternidad 


por no querer perder su virginidad.


¡ Cómo podrá ser esto si no conozco varón?"


"No temas, María,


 porque has hallado gracia delante de Dios,


y por eso el Hijo que tendrás 


será llamado Hijo del Altísimo".


María es Virgen 


elegida para manifestar el poder de Dios, 


y para mostrar que el Hijo que engendra 


sólo de Dios puede venir.


La virginidad de María no es negarse al amor, 


sino dedicarse a él.


Tampoco es desprecio del matrimonio, 


ya que estaba comprometida con el carpintero José.


Él es su esposo y a él ama intensamente 


y con él comparte su vida.


Su virginidad no es temor ni frustración 


sino fuerza nueva que realiza.


Es virgen por amor y para amar.


Virgen María.


María Virgen es un sí a Dios 


para quien nada es imposible,


y al que ama apasionadamente 


con todo el corazón y con toda su alma.


Es un no a la mediocridad, a una vida sin ideales, 


al engaño de un amor sin compromiso, 


a la búsqueda desmedida del placer, 


y al erotismo descontrolado.


María Virgen es un himno valiente al amor, 


al don de sí mismo, y a la mirada limpia.


María es Virgen por el amor de Dios.


Como la Magdalena corrompida 


que es rehecha como virgen 




porque acepta a Dios y se consagra a Él 


hasta convertirse en su mensajera.


En nuestro tiempo muchos comerciantes y estafadores 


trafican con el sexo 


y ridiculizan y desprestigian a la mujer virgen.


Sus carcajadas son su propia acusación y su condena.


Pero en el corazón del pueblo 


y en las aspiraciones de los hombres 


la virginidad de María 


es signo de todas nuestras búsquedas.


El padre de familia quiere que su hija sea como María.


El joven que busca amar a una joven 


quiere que ella sea como María.


El hermano lo mismo desea para su hermana, 


y por eso la defiende y la ayuda.


La joven que busca un ideal en su vida 


en ella ve un ejemplo de transparencia y de pureza.


Y para todo hombre María Virgen 


es testimonio de ternura y de bondad.


Es una protesta contra el egoísmo, el orgullo, 


el abuso de los demás, y la actitud prepotente o grosera.


María Virgen es oído atento a la Palabra de Dios, 


y ojos abiertos a su acción en el mundo y en la historia.


Es llamada al silencio para escuchar al Señor 


y para no vivir lleno de uno mismo.


María Virgen es fidelidad a la sabiduría de Dios 


que elige lo débil de este mundo 


para confundir a los fuertes.


Y es negación de la sabiduría de este mundo

        que es tontería a los ojos de Dios.



María es Virgen porque acepta a Dios y se entrega a Él.


La virginidad de María 


no es tanto ausencia de un hombre, 


sino presencia del Señor, y compromiso de Servicio.


Es una actitud del corazón y un estilo de vida.


La virginidad por eso es signo de contradicción.


Así como de la muerte de Jesús 


renace la vida resucitada, 


así también en un seno virgen brota la vida y el amor.


Todos, hombres y mujeres,


 estamos llamados a amar como ella: 


con ternura, con bondad, con cariño, 


sin temores ni complejos. 


Amar comprometidamente hasta entregar la vida.


Por eso la Virgen María, 


no es un personaje de la historia 


con olor a yeso y ambiente de anticuario.


María es noticia hoy para los jóvenes y los adultos.


Es un camino abierto para el amor hermoso y limpio.


Solamente aquel que ama con generosidad 


puede comprender a María.


El egoísta, encerrado y solitario 


no será capaz de entenderla.


Tú, amigo y amiga, ama a María, 


imita a María, confía en María.


¡ La Virgen María!

